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E L  E J É R C I T O  DE FILIPINAS
SEMANARIO

P R O F E S I O H A l .  É  I I Ü S T R A B O

DE

Don Femando López Beaoba,
T e n i e n t e  C o r o n e l  d e  I n f a n t e r í a .

M uy difícil es poder form .ir concepto 
<Je una persona que apenas hace tiem po 
se  la conoce, pero dentro del tiempo e s ­
caso , con su historia á la vista, la intui­
c ió n  que recrea al espíriiu , y  las pruebas 
íidquiridas en corto espacio son, m uchas 
veces, y  en esta, creo no equivocarm e, 
causa de fo r m a r . un criterio, aunque no 
exacto , por lo m enos bastante aproxi- 

Tiiado.
En  esos reflejos prístinos que form an 

lo s  prim eros albores del sol que vivifica 
1,1 naturaleza del ser, se observan los ful­
gores prijnaverales, qne despiertan en el 
individuo la cualidad y  caracter i  que su 
inspiración le llam a y  le conduce.

T an  difícil es concertar en las p u n ie­
ras edades, la genuina idiosincrasia de la 
persona^ que m uchas veces, se ve en 
su  porvenir controvertida, por no acertar 
su s directores con la educación y  ca­
rrera  apropiada á su carácter .y condi­
ciones.

En  Beaubé suceden, al acierto, las prue­
bas y  la dem .ístración de un problem a 
realizado bajo tales im presiones, y  al pasar 
la  vista por las páginas de su historia, 
se  recuerda con placer el carácter típico 
del m ilitar español.

—N o  quiero alardear, para que no se 
m e tache de fanático en este aprecio y 
d ejo  á la discreción de nuestros lectores el 
ju icio  de las acciones com etidas por nuestro 
biografiado.

— N ació en M adrid en D iciem bre de 
18 4 7 , é ingresó de cadete en el Colegio 

d e  infantería en O ctubre de 18 6 2 , en

donde por su aplicación y  condiciones, 
ejercicio de cabo y  sargento galonista.

Después de cursar con aprovecham iento 
ios respectivos años, fué á prácticas al ba­
tallón cazadores de Ciudad R odrigo y  en 
esta situación y  á la ; órdenes del gene­
ral Zabala, persiguió á los sublevados de 
los regim ientos de Calatrava y  B ailen , 
hasta hacerles internar en Portugal.

V o lv ió  á M adrid, encontrándose en los 
acontecim ientos que tuvieron lugar los 
dias 22  y  23 de Ju n io ; y  por los servi­
cios prestados en el ataque del cuartel 
de S . G il filé agracia .1.) con el em pleo 
de subteniente y grado de teniente.

En M ayo de 18 6 7  pasó agregado al 
cuerpo de Ingenieros, en donde presto los 
servicios de su clase hasta su ascenso á 
teniente, com o com prendido en la gracia ge­
neral de 10  de O ctubre de i8 6 8  en que, 
que quedó de reem plazo. En  18 7 1  fué des­
tinado al regim iento de C antabria, y  ha­
biendo solicitado pasar á operaciones se 
le destinó nuevam ente al regim iento de 
V alen cia , habiéndose hallado en la toma 
de Sevilla  y demás acciones contra los 
insurrectos republicanos de Andalucía.

H asta 18 7 3  prestó sus servicios en d i­
ferentes cuerpos y  obtuvo varias com isio ­
nes especiales, en cuya época, y  pertene­
ciendo al batallón cazadores de Barcelona, 
se distinguió en las¡ acciones habidas con­
tra los carlistas, de C acho, V allespinoso y  
Prades, habiendo tom ado parce m uy activa 
en eí com bate que tuvo lugar en este 
últim o punto, estando á las órdenes del 
Sr. coronel M aturano, contra las facciones 
de Cataluña reunidos en núm ero de 3500  
hom bres al m ando del cabecilla T rista n y , 
habiéndoseles desalo jido de sus posiciones, 
y  después de agotados las m uniciones, se 

i abrió la colum na' paso á la bayoneta, por 
I lo cual cayó en poder de la facción com o
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prisionero , que com o tal estuvo hasta O c­
tubre siguiente, que logró escapar é inter­
narse en Fran cia , en donde estuvo hasta el 
mes de N oviem bre que pudo regresar á Bar­
celona, é inm ediatam ente se incorporó á 
su batallón; habiéndosele nom brado por la 
superioridad secretario de la junta encargada 
de la adquisición de vestuario para el

En  '20- de M arzo de 18 7 4  fué ascendido 
¿'ciiliiitáñ por los m éritos que contrajo en 
la’’ acción de 19  de O ctubre anterior, ha­
biendo sido trasladado á M adrid, donde 
estuvo dé guarnición y  después de varias 
vi'iísitiides' pasó al batallón provincial- de 
T o led o , y  saliendo á operaciones form ó 
parte d^ la colum na a l mando del señor 
coronel M ontero, con la que se halló ' en 
la sorpresa de M ontalvan; en la cual fué 
elegido, entre los capitanes, para ser el 
p íim ero que al frente de su com pañía e n ­
trase eri la citada villa , haciendo prisio­
neros al cabedla M adrazo y  su partida en 
la noche del 22  de Ju lio ; y  por cuyo he­
cho fué agraciado con el grado de co­
m andante.

Habiendo sido nom brado ayudante de 
Cam po del E . S r . general G oyon eche, se 
hañó en todas las acciones que en este 
período tuvo la colum na y  marchando des­
pués á V ito ria , tom ó parte m uy activa 
en la salida que hizo la guarnición para 
rechazar á la facción que intentó apo­
derarse de la casa fuerte de G am arra.

E n  Enero de 18 7 6 , salió con la d ivi­
sión hacia V illarreal de A lava , habiendo 
asistido á los com bates que en este punto 
tuvieron lugar el 28 y  29 de dicho m es; 
y  después de tomar el día 30  el castillo 
de U rquisla, asistió el i . “ de Febrero á 
la batalla de E lgueta; practicó co;i su di­
visión el servicio de escolta de S . M . el 
R ey , y  continuo en operaciones hasta la 
term inación de guerra carlista.

— P o r estos trabajos y  especialm ente por 
haberse distinguido en la batalla de E l­
gueta se le concedió el em pleo de com an­
dante.

— Estuvo después ejerciendo, varios car­
gos y  com isiones y  en O ctubre 18 7 7  se 
le otorgó el grado de teniente coronel, 
tam bién por servicios de cam paña presta- 
4ós en la guerra c ivil.

— D espués de prestar sus servicios en 
•la D irección general de infantería, caja 
general de U ltram ar y  en otros destinos 
de im portancia, pasó el ejército de F ilip i­
nas en 18 8 0 , quedando á su llegada á ios 
órdenes del E . S r . capitán general, quien 
tuvo á bien p'ór sus escepcionales condi- 
ciones nom brarle en Ju lio , jefe de la co^ 
m andancia de carabineros de Ilo ilo ; cuyo 
destino quedó sm efecto por haber pre­
ferido el pase d ' l a 'G ’naVdia c ivil; en cuyo 
instituto prestó esceléntes servicios, hasta 
■qué por hallarse enferm o y  por petición 
propia pasó en 18 8 3  de 2 .“ jefe al regi­
m iento infantería núm . 7 .

En  18 8 4  fue nom brado jefe de la A ca­
dem ia de alum nos. P o r reform a del pre­
supuesto, suprim iendo la  dirección de la 
A cadem ia, pasó al 3 . "  tercio de la Giiardia 
civil.

En  i8 8 6  mandó el regim iento de Jo ló , 
hasta su regreso á la Península en di­
cho año.

En  5 de M arzo del m ism o, fué nom ­
brado por el G obierno de S. M. G ober­
nador civil de N ueva V izcaya.

Pasó después al gobierno de C am ari­
nes N orte, en donde perm aneció hasta 
18 8 9 , que ingresó de nuevo en la mi­
licia y  pasó al cuadro eventual de re­
em plazo.

En  18 9 1  se le destinó á m andar el 
Batallón disciplinario, cuyo cargo ha te­
nido hasta su ascenso á teniente coronel, 
que ha obtenido en 13  de Ju lio  dél año 
actual.

Se halla en pósesiórí dé d o s ' cfüces del 
M . M ., la de San Herrñ’érlegil'áo, la me­
dalla de sufrim ientos y  com pensaciones de 
guerra, creada en 18 7 3 ; la id . creada pbr’ Ia 
Ecxm a. Diputación provincial de M adrid; 
y  la de A lfonso X II , con los pasadores 
de O ria, E lgueta y  Cantavieja.

T a les ¡son los datos que han llegado 
á nuestro poder, en vista de los cualeis nóS 
hem os atrevido á relacionar á nuestro buen 
am igo, que esperam os nos perdone las 
m uchas om isiones que indudablem ente se 
hiin tenido; y  [mucho jmás se lo ruega 
su afeCtísiinó com pañero

C . P a c h e c o
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IM P R E S I O N E S  D E  A C T U A L ID A D

N uestro colega E l  Comercio, publica el 
día 4 del actual el siguiente telegram a que 
en lo referente al ejército de este D istrito 
es com o sigue:

Madrid, 2 Setiembre, 7 p. m.

«L a  Gaceta publica las reform as de G uerra 
que anticipé: los jefes y  oficiales que es­
tán en U ltram ar no ascienden hasta que 
regresen á la Península, tom ando la_an- 
tigüedad de la actual prom oción .»

«D on Alejandro O ry  y  G arcía, electo 
M ayor general de ese A postadero, ha sido 
ascendido al empleo de capitán de navio 
de I.* clase.»

«D on Pascual Freitas y  Eguiluz y  don 
E leuterio  T eran  y  M erin o , m édicos i.^s 
de Sanidad m ilitar han sido ascendidos 
al em pleo de m édicos m ayores.»

«Indícase para 2 °  C abo de esa C apita­
nía general al general de división D . F e­
derico O chando y  C h um illas.»

Entre el concepto espuesto anteriorm ente 
y  lo que se decía en el prim er cablegram a 
recibido por dicho periódico sobre este par­
ticu lar, existe realm ente un abism o; lo 
cual solo nos esplicam os, por m ala inter­
pretación en la redacción del mismo.

N o entra en nuestro ánim o hacer esten-- 
sas consideraciojies acerca de este asunto, 
pero si tenem os el deber de dar nuestra sin­
cera opinión y  hacer algunos apreciacio­
nes sobre los resultados generales de esta 
m edida.

A sí com o no llegam os á entender las 
circunstancias aplicativas de la prim era no­
ticia, vem os ahora un objetivo fundado y  
concebido en la doble arm onía que co­
rresponde á dicha reform a, con la situa­
ción crítica del T eso ro  y  especialmente 
con lo que en econom ías se relaciona 
con los distritos ultram arinos, y  con los 
fundam entos esenciales de la organización 
m ilitar, con respecto á la  antigüedad que 
siem pre debe atenderse y  considerarse den­
tro de los em pleos de cada escala.

D e no ser así, se entablaría esa lucha 
m oral de derechos y  deberes, restrigidos 
por el fanatism o egoista de unos cuantos 
favorecidos, que posponiendo el bien ge­
neral á sus personalísim os intereses, da­
rían el ejem plo de falsificar, por su parte,

el espíritu que debe prevalecer constante­
mente en el pensam iento de todo m ilitar. .

N o  quisiera m ortificar á nadie con esta 
parecer, pero si es verdad, que la h is­
toria de- la miHcia se halla consagrada, 
á realizar hechos heroicos y  cifrar sus e s - . 
celsitudes y  sus aspiraciones en la g loria ; 
principal idea persecutiva, en que se edu- , 
can para conseguirla todas sus individua­
lidades: claro está, que cualquier acto os­
tensible que no corresponda á tales pre­
cedentes, no ha de ser correcto y  m ucho 
menos axequible; por esta razón no creo, 
en form a alguna, exista contradicción m a­
nifiesta, en este carácter esencial de la m i­
licia, cuando se trata de faverecerla, aún 
cuando sea en justicia, concediéndole as­
censos y  procurando am inorar las defi- 
cencias de las escalas y  la  organización 
en todas sus demás esferas.

L a  idea que esponem os, resulta á 
simple v is ta ;— pues de seguir en este 
ejército [los ascendidos, se daría el caso, 
de que sirvieran, capitanes, coman-dan- 
tes y  tenientes coroneles á las ó rde­
nes de otros m ás m odernos; lo cual debe 
evitarse á todo trance para no incurrir 
en una contradicción de principio, que 
es base firm ísim a de la  discipHna en él ’ 
orden rigoroso de m andos.

P o r otro lado, la  aceptación de esta 
parsim onia, traería consigo un considera­
ble aum ento de gastos en el presupuesto 
de U ltram ar; y  para probarlo nos vam os 
á fijar solo en FiHpinas.

P o r el R . D . á que nos referim os, as­
cienden en este D istrito m ilitar 53 tenien­
tes á capitanes, 24  capitanes á comandantes 
y  3 com andantes á tenientes coroneles.

D e aceptar el principio de que queda­
ran voluntariam ente, con m edio sueldo del 
empleo inm ediato los ascendidos, resultaría 
que en tales condiciones, no habría otro 
medio que fueran baja en sus destinos; los 
cuales habrían de cubrirsen con nuevo per­
sonal, y  por lo pronto se gravaría  el pre­
supuesto en 5 ,845*60  pesos m ensuales; y  
calculando al año haya una baja, paulatina, 
de este escedente, en una tercera parte 
por haber cum plido el tiem po de perm a­
nencia, que podríam os apreciar, por tal re­
lación, en una cuarta de su im porte, ten­
dríam os que en el actual ejercicio habríci
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un esceso, sobre el presupuesto í>rdiñario, 
de 52 ,737*4 0  pesos. Y -e s te  aum ento, aun­
que en descenso, debía pesar sobre los fu­
turos presupuestos; lo cual no arm oniza 
con el plan del G obierno respecto i  eco­
nom ías; y  mucho^ m enos con lo anorm al 
de tal situación.

P o r todas estas razones alavaraos sin 
reservas la prudente determ inación del M i­
nistro de la G uerra que, con tanto acierto 
ha sabido arm onizar los intereses del ejér-' 
cito con las circunstancias difíciles porque 
atraviesa el T esoro  público; y  al propio 
tiem po ha conseguido reducir el escedente 
que existe en U ltram ar, regularizando las 
escalas y  normalizando los servicios.

E L  GRAN CAPITAN

. 0. Gonzalo h n iú z z  do C ó m k
CONFERENCIA DADA EN EL C. M. DE Z.

E xcm o. Sr. Señores:

N unca para m i más dolorosa la con­
vicción de m i insuficiencia y  falta de do­
tes oratorias, com o en estos m om entos, 
en que tengo el .honor de dirigirm e á un 
auditorio tan distinguido é ilustrado, como; 
es el que este círculo tiene la honra de 
reu n ir en sus salones esta noche. In d u l-’ 
gencia, m ucha indulgencia necesita, para 
dejarse o ir de vosotros, m i pobre y  des­
autorizada palabra; y  m ás aún mi atrevi­
m iento, al venir con discordantes notas, 
á desentonar el arm ónico conjunto aquí 
form ado. P o r  lo tanto fuerza me será daros 
alguna razón, que á vuestros ojos m e dis­
culpe y  me asegure vuestra benevolencia.

P o r demás estraño, señores, es el silen­
cio, que sobre los hechos m ás notables 
de nuestra historia y  los ilustres varones 
que los realizaron, guardan los pubHcis- 
tas estranjeros; y  si fuera de España no 
están por completo olvidados ó descono-' 
cidos, débese á su m ism a im portancia é in ­
m ensa gloria; que. nunca fué dado á la oscu­
ra  nube ocultar por com pleto los rayos del 
astro-rey, ni á las m alas artes de los hom ­
bres, ru inar los cim ientos de las obras, que 
los génios privilegiados levantaron. Este 
silencio es tanto más de notar, cuando se 
refiere á una de las figuras m ás ¡sahentes 
de nuestra historia^ á laprim era en lo que á

m ilicia se refiere; á la de D . Gonzálo F er­
nández de Córdoba, insigne capitán, in i­
ciador del arte m ilitar m oderno y  digno de 
figurar con tantos títulos, como cualquicM  
de ellos, ?n la línea de los ilustres capi­
tanes A n ibal, C ésar y  N apoleón; y  más 
alto que los de C onde, T u ren a , N assau, 
el gran , Federico y  otros, m eros continua­
dores de su obra, de que tan orgullosos 
se m uestran sus com patriotas; orgullo , que 
que aplaudo y . com prendo; pero no. hasta 
el punto de olvidar á nuestro gran capi­
tán, no nom brándole, para después atri­
buirse una gloria, que en m anera ninguna 
les corresponde.

Pues bien, señores; si consideráis por 
una parte, el m otivo que rae obliga á 
m olestaros, que no es otro  que hacer n o ­
tar la injusticia, que con este silencio se 
com ete; y  por otra , lo difícil, que para 
pincel ’ tan torpem ente manejando com o el 
m ío, ha de ser el bosquejar, siquiera sea 
en poco detallada silueta, figura de tanto 
relieve, no dudo, m e concedereis vuestra 
benevolencia. E n  ella  fiado, continuo; pero 
antes de presentaros al h éro e ... dejadme 
recordaros su época.

L a  guerra  de la Reconquista tocaba á 
su . fin; los que, cual torrente desvastador 
invadieron España, llevando sujetas á la 
punta de sus lanzas y  saetas la dom ina* 
ción y  la victoria, em botada al fin en las 
abruptas escabrosidades de C ovadonga; des­
pués de siete siglos de constante lucha 
desaparecían de Iberia , dejándonos como 
herencia, un m ayor grado de cultura y  
el espíritu guerrero form ado por tan larga 
época de continuo pelear. L a  unidad na­
cional es un hecho; em puñadas las rien­
das del gobierno por las fuertes manos de 
los católicos reyes Fernando é Isabel, se 
robustece el poder real y  cae, para no le­
vantarse m ás de sus ruinas, el feudal; esa 
férrea cadena, valladar insuperable para la 
m archa del progreso y  sem illa constante 
de disturbios y  discordias; form ándose una 
m onarquía fuerte, poderosa, respetada, llena 
de vida y  de vigor, que había de alcah- 
canzar sus m ás altos días de esplendor y  
de gloria en tiem po de C arlos I . C reánsc 
las herm andades, se organizan los ejérci­
tos perm anentes, base de futuras y  g lo rio ­
sas empresas y  com o si no le b astara  tan ta
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gloria , España ofrece al m undo conocido, 
un iV.undo nuevo, que no soñado por na­
die, surje entre las aguas de lejanos y  des­
conocidos m ares, am e las atónitas m iradas | 
de l o s '  ácompáñaiites de C o ló n , para cons- ¡ 
tit^ ir e r  rtlflS' rico 'ftóron  de su corona. ;

Am ante Isab'el la Católica de la c iv ili-  
zaciótt, dedicase con especial ^esmero á fo ­
m entar el estudio en todos los ram os del 
saber hum anó; y  los ilustres nom bres de: 
D oña Beatriz de G alindo, Doña María de 
P a ¿h e ca ‘ y  la 'm arquesa de Montéagudo,:; 
con lo s de los duques de A lba, Albur-; 
querqüe, cottd'es'Üé 'Villena^ de los Velez,, 
el de Jo rg e  Manrique,- entre la nobleza,í 
y  lo s de A ntón de M ontero, (E l ropero),i 
G abribl, ( E l  m'úsico)^ y  otros en clase más! 
ím niilde/ - iios y'émuestrán* que no' fué'ron| 
inútilbs su 'á fán  y  en>peño; 'y - e l  gradó-de. 
esplendor á ' qüe llegaron lás ártés y  l'asj 
ciencias' en aq^uella época, épocA brillante; 
y  d ig n a ,'fo n d o ' del cuadro,''donde tíiñtas; 

y  tan grandés figuras HáBiab de m overse,
entre ellas, .la de mi biografiado.

«
9 4

N acido en M ontilla en 1 4 5 3 ,  fué educa­
do en Córdoba por D . D iego  de Cárcam o,, 
caballero priidénte y  discreto, que le ins­
piró él villof, la grandeza dé dninio, elí 
am or á la 'g lo r ia  y  todas aquellas "brillan-> 
tés cualidades; que a l’ decir de su m ás ar­
diente defensor, ( i )  habían de hacer de él. 
«E l cum plido cab allero ,' valiente hasta el; 
heroísmo^ leal, noble de cuna y  de co- 
rázón, rico , espléndido, gallardo, buena 
lanza y  buena espada, tipo acabado de los, 
antiguos guerreros». Com o pbr la 'ábsurda' 
lej^ de la prim ogenitura, su herm ano ma-; 
y o r  D . A lonso, hubiese de hei'edar tbda' 
la  fo r tu n a 'd é  sus padres, nO quedabá á:

' G ónzaió , otro patrim onio que su valor y¡ 
' sus ■ servicios, y  así, ’ cüaiido las' liichlisj 
entré Enrique IV *y  su héfínaAo D . Aloi\sb^ 

' dórdoba, a pesar de su ji im itü ’d , 'abraza;
’ el' 'partido del ihfante y' sé presenta én Avi-' 
la ,ja  seguir la  suerte del' nuevo rey . M u erte  
éste, y  cuando D . Enriqué, negaba á Isa­
bel sus derechos en favor de la Beltra- 
neja, aquella, y a  casada, llam ó á D . G o n ­
zalo á Segovia, siendo üno de Os cor­
tesanos m ás señalados en su corte. L a

Villarpartin.

distinción de sus m odales, su profundo 
conocim iento en cuanto á arm as se refe­
ría, su destreza en combates y  torneos y  
su m ajestuosa prodigalidad, esplendidez y  
elegancia, le valieron el título de prín­
cipe (le la.juventud.

En las guerras, que la reina se vé ob li­
gada i  sostenef con Portugal, Fernández 
dé Córdoba, que servía á las órdenes dpi 
maestre de Santiago, D . A lonso de .Cár­
cam o, se empieza . a d istinguir de una ma* 

' ñera notablé, mereciendo en la. batalla ;de 
Albuerái especial m ención de su génentl; 
y ' si ttl principio :de’.la  guerra de Grana- 

'd a ,  lio sonó su nom bre, cual debiera, 
cúlpese á su juventud, no á la falta ^de 
m erecim ientos, que grandes fueron estos 
en T a jara , L o ja  y  JElora,.de la que es nom ­
brado Gol^ernador; llegando' á tanto  ̂su 
pkfeitigio, que a. la conclu!siÓn,dé;.lh, guerra, 
es noi^brado, con el secretario feal don 
H ernando de Zafra, para concertar la en­
trega de Granada.

(S'tf coniinuar^)

E L  SU IC ID IO  EN E L  E JÉ R C IT O
( G - o n t i n u a c i ó n )

.En el Ejército francés decrece de una ma­
nera notable 'e l  número dé suicidas, lo  íroñ- 
trarío de lo que sucede en la- clase ciyrl ^ue 
crece de un modo asonibroso^ No parece sirio 
que nuestros hermanos de raza y  profesjóu van 
siendo avaros de la vida, á meajda que'juzgán 
cercano el momento de entregarla en holo­
causto ¿L la Pátriai En el año 1862 hubo en el 
Ejército francés 931 suicidios, número que en 
18 77 .disminuye á 177 , que en 18 7 2 .desciende 
á 144, y  que en 1878 baja á 152 . Verificando 
la proporción con un millón efectivo de sol­
dados, resultan 620 para el'año 1862,"y  270 

i para 1878; es decir, ha descendido ia propor- 
! cjón más de una mitad. Como es natural, el 
; suicidio es más numeroso en. la guarhipión^de 
; la Ái-gelia que én el Ejército de'Raricía, hasta 
; el extréme! dé llegar á ser doble se^ún los dá- 
' tos obtenidos en los anos de 1873 a 1878. De 
i más á menosj, la relación por Armas, Cuerpos 
l ,é. Institutos, es la siguiente: veteranos, legión 
I extranjera, batallones de Africa, tropas dé Ar­

gelia, Cazadores, Infanteriá de linea, Artilieria, 
I Caballería, Ingenieros, Sección de Obreros y 
' Sanidad, las compañías ^disciplinarias y  los pe­

nitenciarios.
En, el Ejército español, y con,datos que puedo 

calificar de oficiales,; ocurrieron en las gnárn’í- 
cionés en lá Pénínsuía' 'é Was adyacentes,'24 

[ suicidios en el año 1885, 16  1S86 y  3 en
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18 8 7 ,  que arrojan un total en el trienio, de 
4 3 .  Nótase con satisfacción al conocer estos 
núm eros, tíos circunstancias; la primera, que 
la com isión del delito decrece de una manera 
notable, y  la segunda que es el Kjército que 
con relación á su efectivo permanente acusa 
u n i  de las cifras más bajas. De estos 43 sui­
cidas corresponden 7 á la Infantería, 5 á Ca- 
balleria, 2 á Ingenieros, i á Artillería, i á Sa­
nidad y 6 Oficiales á distintas Armas, Cuerpos 
ó Institutos. Calculando la fuerza en revista en 
el trienio expresado en ^oo,ooo hom bres, nos 
da una proporción de 143  suicidios por millón 
de combatientes, que es de la más pequeña de 
las apuntadas. Débese esto, á mi entender, á 
que se cumplen con exactitud los preceptos 
profilácticos que más adelante detallaremos, y  
á las condiciones morales de este nuestro sol­
dado, alegre, decidor, generoso, valiente, dó­
cil, siempre contento en la lucha sinó le faltan 
municiones de guerra, aunque escaséen las mu­
niciones de boca.

L a  Gaceta de Foos, publicó en 1868  la si­
guiente estadística acerca de la proporción dcl 
suicidio en los diferentes Ejércitos del N orte y 
del centro de Europa; Alemania del N orte i 
por 2 ,2 3 8  hom bres, Dinamarca i  por 3 ,900 ; 
Prusia, Ducado de Badén y  N oruega i por
9 ,000  W urtem berg i por 9 ,7 8 4 ; Francia i por 
10 ,0 0 0 ; Suecia I por 15 ,0 0 0 ;  Babiera i por 
15 ,6 0 0 ,  y  Bélgica i por 17 ,0 0 0 .

En campaña, á pesar de las fatigas que se 
experimenta, de la azarosa existencia que se 
lleva y  de las penalidades que el soldado su­
fre, disminuye notablemente el número de sui­
cidas, debido quizá á que la vida continuamente 
está en peligro, y  de la humana naturaleza es 
apreciar las cosas tanto más, cuanto más ex­
puesta hállase á perderlas, lúi los cuerpos de 
Ejército encargados de ocupar la Bosnia y  la 
Herzegovina en 18 7 9 ,  hubo 27 suicidios por 
un efectivo de 1 9 3 ,9 3 0  hom bres, ó sea 1 3 6  por 
millón, cifra m uy inferior á la del mismo E jér­
cito en época de paz. 'No conozco estadística 
que demuestre la influencia de la cautividad como 
causa de suicidio; debe hacerse sentir de una 
manera grande, sobre todo entre los- prisione-

es, o queros de guerra de países ó razas salva 
con  cierto tinte de civilización no se distinguen 
por sus sentimientos humanitarios.

Concluiremos lo referente á este asunto afir­
mando que las clases de tropa se suicidan más 
que los Oficiales, y  éstos en proporción más 
que la tropa; que de los soldados los que más 
ateutan contra su vida son los reclutas, menos 
los voluntarios y mucho m enos los sustitutos, 
y  que de los anteriores datos se desprende esta 
enseñanza: en Caballería é Ingenieros y  Arti­
llería, el suicidio es m enos frecuente que en 
Infantería.

Discútese si el suicida es un loco ó un 
cuerdo, y  si el acto de suicidarse significa 
una gran dosis de valor ó es por el contra­
rio  señal manifiesta de cobardía. Examinem os 
someramente estas cuestiones, haciendo no

tar de antemano qne la opinión que vierta el' 
juicio qne exprese, no puede tener autoridad 
ninguna ni otro valor que aquel insignificante 
que pueda darles mis conocimientos escasos y  
mi limitadísima inteligencia. Prescindiendo de 
los exclusivismos de escuela, de las exage­
raciones de la doctrina y  de intolerancias de 
sectas, puede afirmarse que en algunas ocasio­
nes el suicidio es la manifestación de la lucura, 
constituyendo e l síntoma predominante en la 
monomanía suicida; otras veces hállase deter­
minado por el trastorno cerebral pasajero, dcl 
mom ento, instantáneo, que provoca la exage­
ración del sentimiento, y  que suele ser el epí­
logo de un crimen, pues según afirma el i.us- 
tre Lom broso , apóstol en derecho penal de la. 
escuela antropológica, los criminale.s por pa­
sión que com eten el delito por obcecación y  
arrebato, suicídanse con excesiva frecuencia, 
lo contrario precisamente de los criminales lla­
mados de instinto, que no se suicidan janeas; en 
otras ocisiones, el suicida obra bajo el lo d er  
de su degeneración orgánica, y  aunque e acto 
en si aparezca com o voluntario, débese á una 
série sucesiva de influencias que suelen rem on­
tarse á muchas generaciones; en otros, por úl­
timo, aparece el suicidio com o voluntario, 
ejecutado por un hombre libre con perfecta 
integridad en el mecanismo de sus funciones 
intelectuales, y  si bien es cierto gue para 
contrariar las leyes de la naturaleza dejando de 
existir voluntariamente, necesitase que el cere­
bro que tal hecho determina, sufra por las iny- 
presiones recibidas, por las sensaciones experi­
mentadas y  por los pensamientos elaborados un 
cambio luolecular que le desvía de la norm aí 
típica, también es verdad y  verdad innegable 
que este cambio es de imposible aprecio en el 
estado actual de los conocimientos fisiológi­
cos, y  que no manifestándose objetivamente no- 
puede considerarse al suicida incluido en nin­
guna de las clases estudiadas de vesania, ni 
admitir trastornos permanentes ó pasajeros eii 
la organización de aquella sustancia que form a 
las ideas y  preside los actos voluntarios y rea­
liza los heclios de conciencia.

Júzgase el suicidio com o una manifestación 
de cobari.Ua, ó aprecíasele com o señal de v a ­
lor, ó se crée que la sustracción significa co­
bardía para la lucha, al par que se reconoce 
cierta cantidad del valor en el hecho de pres­
cindir de la existencia. Las causas, que hem os 
examinado, en su m ayor parte no son cierta­
mente invencibles, que con un poco de ener­
gía y  un m ucho de razón si la del suicida 
fuera clara, no pudieran dominarse y  ser v en ­
cidas; entregarse á ellos sin lucha y  sin com ­
bate que justifique la derrota, es Iiacerse uii 
menosprecio de las propias fuerzas que acusa, 
debilidad, pero en absoluto no puede afirmarse 
que el no vencer las causas signiqque en el 
suicida cobardía. En  la m ayor parte de los sui­
cidios voluntarios, tengo la evidencia que se.- 
ha luchado con heroicidad, más las energías 
se acaban, las fuerzas físicas decaen, lo inte-

r  ■'i 
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lectual desfallece, ia afectividad se pervierte, 
llega el níomento de ese naufragio que ana­
tematiza y  condena la sociedad, que muchas ve­
ces pudo evitarlo, acudiendo con su óbolo 
caritativo, ó no descarnando en girones la 
honra del pobre náufrago.

Prueba la circunstancia de cobardía, según 
se dice, el hecho de que lo realice la m u­
jer, un ser tan débil, tan temeroso, tan pu­
silánime ante el peligro y  dotado de tan exquisita 
sensibilidad. Es probable que el hom bre vacile 
en llegar á la determinación funesta, pero la 
m ujer que se resuelve á quitarse la vida, no 
duda, porque este ser tan débil tiene para las 
batallas de la existencia infinitamente más va­
lo r  que nosotros, y  en sus decisiones acusa 
una firmeza de la que nosotros carecemos. La 
m ujer dispuesta siempre con ternura al sacri­
ficio por el objeto de su amor, pone en pe­
ligro su vida y  se resigna á perderla, sin que el 
reproche parta de sus labios, ni ¿dio despi­
dan los destellos de sus pupilas, siendo este 
desprecio hacia la vida, la primera condición 
para el valor en la muerte.

Oblígame la verdad á exponer que juzgo 
al suicida com o ser valeroso. Y  esto no es 
hacer la apología del suicidio, que reconozco 
acto inmoral en el m ayor número de casos, 
por ser atentado contra los principios mora­
les y  quebrantar las leyes de la naturaleza. 
V aleroso , porque necesita vencer la natural 
inclinación de conservar la vida, instinto tan 
desarrollado que si en el momento mismo de 
los preparativos del hecho viera el futuro 
suicida en peligro su existencia merced á la 
agresión de un semejante, por seguro lo tengo, 
defendería con heroicidad aquella vida que 
pensaba arrebatarse. N o se puede dudar cjue 
en muchas ocasiones el valor éste, sea debido 
á la excitación del mom ento, á !a influencia 
de los motivos, á la energía de la desespe­
ración; pero en otras, el valor es propio y  
peculiar, inherente, á la personalidad; es un 
contrasentido el creer que de miedo tiemble 
la mano, y  por tem or se agite convulsiva­
mente el cuerpo al quitarse la vida del g u e ­
rrero acostumbrado á despreciarla en cien com ­
bates. N o es cobarde aquel que medita el plan 
con un lujo de detai es que asombra y  que 
lo  realiza después de una gestación larga. 
Aun cuando la idea de muerte supone la de 
descanso eterno, y  á ésta se asocia la de tér­
m ino de sufrimientos, finalidad de dichas y 
conclusión de amarguras, si el suicida fuera 
cobarde, detendríanle los pensamientos que 
germinarán en su cerebro en aquellas horas 
que preceden al acto, modificarían su determi­
nación las sensaciones que experimentara en 
los momentos que anteceden, y  es probable 
que el impetuoso latido de su corazón en el 
instante mismo en que se dispone á despojarse 
de una existencia que no le pertenece, puesto 
que voluntariamente no se la ha dado, le obli­
garía á cambiar su designio sombrío por la 
esperanza que todo lo embellece.

Señores: innumerables son los medios c o n  
que el hombre puede atentai contra su vida,, 
pero generalmente se reducen á un g ru p o  
determinado y  relativamente pequeño, porque- 
meditándose casi siempre, con anterioridad, el 
acto que se va á ejecutar, procura elegirse- 
uno que sea rápido, expedito, poco do loroso , 
evitando angustias inútiles y  que abrevie e a  
lo posible, sino llega á ser instantánea, l;t 
muerte, la horrorosa lucha de la agonía. V a ­
rían la frecuencia de estos medios según s e  
tomen por término de observación, estadísti­
cas pertenecientes á la clase civil ó estadísti­
cas correspondientes al elemento armado. Para 
no ser más molesto con la lectura de núm e- 
ros, nos concretaremos á conocer tan só lo  
dos estadísticas de cada clase que puedan ser­
v ir  de punto de partida ó  base para establecer 
la comparación.

{S e  continuará.)

E L  F U S I L  M A Ü S E R

Las circunstancias actuales de Europa, en  
donde las naciones consumen la m ayor parte  
de sus presupuestos en mantener ejércitos, 
considerables con objeto de defender ideas ó  
ambiciones más ó ménos legitimas, no sor> 
ciertamente las más á propósito para inspirar 
confianza, ni aun al país que más apartado se  
mantiene de, estas luchas internacionales.

Hay más; y  es que, si los Gobiernos euro­
peos continúan por el camino emprendido^ 
esquilmando los T esoros de las respectivas, 
naciones con la inversión de enormes sumas;, 
en el mantenimiento de poderosos ejércitos» 
la guerra será inevitable, será una necesidad • 
social.

España no se encuentra en el caso de las 
naciones aludidas, pues ni tiene por ahora, 
ambiciones que satisfacer ni agravios que v en -  
gar; pero m uy bien pudiera ocurrir que, tn  
el caso de que el conflicto sobreviniera, s e  
vieran amenazados intereses sacratísimos q u e  
habría necesidad de defender.

Su situación geográfica, entre otras razones, 
le impone el deber de mantenerse á la expec­
tativa, guardando absoluta ' neutralidad, p ero  
con el arma al brazo y  la mirada alerta.

Está plenamente demostrado que en to d o  
ejército m oderno las armas de precisión cons~ 
tituyen su “base principal. El valor más heroico^ 
el esfuerzo más supremo son vencidos p o r  
el cañón de más alcance ó el fusil de m a y o r  
precisión.

Por esta razón sin duda el G obierno es­
pañol tuvo la patriótica idea de dotar a! ejér­
cito de un fusil moderno de m ayor alcance 
y  precisión que los que usa en la actualidad, 
inferiores á los que emplean los demás ejér-  
citos europeos.

De este modo los sacrificios del soldado 
no resultarán estériles, y  el día en que la
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patria le llame á los campos de batalla para 
defender la integridad del territorio ó el honor 
de su bandera, luchará en las mismas con­
diciones que su enemigo, no teniendo en 
este sentido ninguna proDabilidad adversa qtie 
le hagáyilórar la derrota con lágrimas de im-> 
potencia '6 sacrificar estérilmente su vida.

Fundado en ideas tan patrióticas, el Go- i 
bíérnó españpl decidió .dotar '^l ejército de un 
fusil que ’ réupíésé ; las' mejores cóbdiciones,. 
eligiendo 'er'setíó'r 'fjiinife’tro ,áe la Guerra" y  
I'a ílb^'is.ion íülxta de armas’ portátiles ,él m'o- 
'd,élo. Má'userj‘ 'por considbrarlb .el niás perfecto.. 
' 'P e sp u é s 'd e  ^diversos'ensayos con otros fu-,  ̂
.siíés’ ae jdístLntos''i¡stem as''y' d.el" Mauser, se; 
acordó,' párá 'hacei' éusayós en mayor escala,; 

,'dÓtái’' al'regimiento', infantériá ,d’e líhea núm. 6 
;^Sá'bo'j^a)\ del .'jirtimó modélo citado. ' !

^ n a , ‘ CdihisiÓri, inspectora vigiló en . Alema- 
niá.'^a cóñstrúcción de ' l o s  fusiles necesarios; 
para el rep;imiento ,de .S a b o y á ; . y  de$de ,el ,díai 
1 7  dér"  ̂ pasado • junTo Íó's' íÍos' batallones ,'d,eÜ 
.citaÜo regimieritd 'practican 'diariamente .ejerü-' 
'¿ios , de '-tiro  ' en 'e l  'pp ligono ' déV R e a l "  Sitio^ 
dé' ,EÍ..Pardo, presidiepdo, a^^elias, la*"Comision 
3 e 'armas pó'rtátiíés 'encargada ,d'e emitir el 
óporíüno informe.

Es de repitición, de cajibre de 7,65 m ili- | 
metros, con depósito fijo para cinco cartuchos,' 
y  tiene como aparato de cierre un cerrojo de 
movimiento combinado, con un seguro que 
impide los disparos accidentales.

El cañón tiene cuatro rayas, cuyo paso de 
hélice es de 25 centímetros, to s  cartuchos; 
son metálicos, con bala.de envuelta de acero 
nikelado, y  su peso es de 28,6 gramos y su 
longitud de 78 milímetros. El peso de la bala: 1 
es de 14  gramos.

El Mauser, pesa menos que el Remingtón, 
es más corto, tiene menor "velocidad de re-, 
troceso, alcanza mayor velocidad el proyectil,, 
y . la, bala y  el cartucho pesan menos, siendo 
mayor su coeficiente balístico.

Iguáles .diferencias hay entre la tercerola 
Mauser y  la Remingión y  carabina de dra-' 
gones.

La bayoneta es muy pequeña y  parece un' 
cuchillo por su forma,

El regimiento de Saboya, célebre por su' 
gloriosa historia, es, como hemos dicho, el 
encargado de practicar con el nuevo‘ fusil ejer-', 
.CKÍos,,de tiro.

^Aunque el mecanismo no es muy difícil,' 
los soldados- mostraban cierta repugnancia,! 
jamás, revelada con ningún acto contrario á; 
la . disciplina,- en tirar con el nuevo modelo.;

En vista ,de .esto, el .digno coronel señor: 
Ríos dispuso que .durante dos -dias hicieran’ 
ejercicios de tifo los oficiales, como lü veri-; 
ficaron. El regimiento de..Saboya cuenta con> 
muy notables./tiradores, entre, ellos los ‘ dig-i 
nos oficinales señores ; ZbikoUrwki, Perinat, 
Saavedra, JDiaz, Tuero, Colomk) y  otros,

Los soldados, ante -el ejemplo líe sus jefes,
3̂ siguiente día, los ejercicios con el

mayor entusiasmo y  sin abrigar temor ninguno* 
En el espacio de veintiún días sé han prac­

ticado aquellos sin interrupcción, haciendo 
los buenos tiradores 25 disparos por minuto, 
y  obteniendo el 90 blancos a una
distancia de 900 metros.

Durante estas experiencias ^no ha habido 
másVqüe.dbsjjiesgracias qué lamentar...Efecto 
de no tener dos cartuchos lâ  carga ^suficiente, 
las , balas quedaron' en el canon, y  ,ár. hater 
el segupdb',íJisparo,.los p se s  prpduéidds ;^or 
la explosión hicieron explotar /a píwcíi o^c^a
donde se colocan los cinco cartuchos,; resul­
tando. heridos, dos soldados, por,-fortuna leve­
mente. ,

-L o s peritos en. la materia dicen que .si esto 
ocurre con un fusil de cañón' menos resis­
tente que ,él Mauser, habría que  ̂ lamentar
mayores desgracias.

La pólvora que se emplea en el Mauser 
es sin humo, y  produce una detonación seca 
y  rápida,-Los cartuchos se cargan^por un pro-- 
cedTmíeht'd’ novísimo, en el que sfe eteplca la 
electricidad. *

• «
,A . las seis y  media- de está mañana se pfe' 

seh tó 'en ‘ ’el polígono en El Pardo el señoi* 
ministro de la Guerra, con oJ>'jeto de ver 
las ihiportantes experiencias que habían de rea­
lizarse.

Acompañaban al general. Azcárfaga los gené^ 
rales Bugallal y  Vega, y  se hallaba tamjíieri 
en el' Campamento la Comisión mixta de' 
armas portátiles, con su presidente^ general 
Echaluce, y  sU secretario, el comattdadte' ,dg 
artillería Señor. Vargas. '

Cuando'illegó al polígono e\ señor millistrcí 
de la Guerra, el regimiento de Saboya, qu0 
se' encontraba ■ formado, llevando al frente á 
3u bizarro corohel señor Rios, presentó ar­
mas', y. la música tocó la. Marcha Real/

El señor Azcárraga pasó revista á las tro­
pas, que've'stían traje.de campaña, y  después 
os dos-batallones ¡ejecutaron diversas iiiariiopra%, 

con' tal rapidez y  pre.ci&íón, que fiierori elo-
■ •giadas por lo s . numerosos jefes; y  oficiales que

as presenciaron. ‘ ' '
Dio principio, L  las 5Íete, .Tratábase .de ata­

car á un eneriiigo fingido con blancos que re­
presentaban soldados'.de. á pié y ;d e ,á : cá- 
)alIo. . '
, E l supuesto enemiga intentaba con su cabá« 

. Hería'envoiybr el'M arizquierda-de'las fuerzas 
de Saboya, desplegadas en guerrilla.

Se deseaba cómprob'ar sí-'á distancia relatí-
■ vameiite corta la. Infantería, con el nuevo ar- 
! mámento, puéde -defenderse .de.’las_cargas^;de 
¡ caballería isin formar «1 cuadro,, haciendo des- 
¡ cai-gas ceri-adas. ' ' ’

" "Los ecos';de. la  música vibraban en los dires 
' y  las guerrillas de-tiradores- avanzaban al to­

que del clarín, escoiidiéndose los soldados en 
- los repliegues .del terreno, mientras ^ue'^'él 
ala izquierda hacía descargas cerradas y  el es­
tampido de la fusilería resonaba como un pro­
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longado trueno. T a l era la rapidez de los dis­
paros.

La reserva se mantuvo á retaguardia, du­
rando el combate meiTos de una lora.

E l  señor ministro de la Gv.erra y  sus acom­
pañantes se acercaron á los blancos, viendo que 
habla soldado de los enemigos que tenía 38 
balazos y  25 su caballo. De los de infantería, 
uno sólo tenia más de 40.

Después del combate hubo ejercicios parcia­
les de tiradores, haciendo algunos soldados 29 
blancos de 35 disparos.

L o s  ejercicios de h o y  se han verificado á 
900 y  i .o o o  metros de distancia de los blancos.

E l regimiento de Saboya desfiló con !a mar­
cialidad y  apostura de la española infantería, 
siendo m uy elogiado por los agregados mili­
tares' extranjeros que han asistido á las ma­
niobras.

MO V I MI E N T O  D E L  P E R S O N A L

D e s t i n o s . — Guardiá civil veterana cabo eu- 
fópéo Andrés Pérez Gontez al regimiento nú­
m ero 7 4 . “ Regimiento núm. 68 cabo E . Jo sé  
Martin Muñoz al 2 1  tercid.— Regim iento nú­
mero 7 3  cabo I. Juan  de Eguía Antillón al 
núm. 7 4 .— Regim iento núm. 73 cabo cornetas 
E . Sebastián Pallerola al núm. 70  com o sar­
gento cornetas.— Regimiento núm. 70  cabo 
cornetas L  Pedro Ferrer al regimiento núm. 74  
com o sargento cornetas.— Regim iento Artillería 
cabo E. Severo García Expósito al batallón dis­
ciplinario.— Batallón disciplinario cabo E . Fran­
cisco Coll Pallares al núm. 7 2 .— Batallón dis­
ciplinario cabos E.* Marcelino Calderón y  A n ­
tonio Pagés al núm . 7 1 . — Concediendo la li­
cencia absoluta al sargento del 2 1  tercio D. Jo sé  
Orendain C orro .— 2 1  tercio Guardia civil sargen­
to D , Jo sé  Orendain al núm. 73 para el percibo 
de haber y  raciones que com o soldado europeo 
le corresponden,— Regim iehto de Artillería cabo 
E .  Lucio  Góm ez Cid á Carabineros.— R egi­
miento núm. 7 4 ,  sargentos E.^ M anuel Presa y  
T o m ás  Góm ez á la veterana.— 20 tercio Guar­
dia civil cabo E . Zótico Fadricjue al núm. 73 
para el percibo de haber y  raciones que como 
soldado E._ le corresponden.— Regim iento nú­
mero 74 ; sargento E . Manuel Maldonado al nú­
mero 7 0 .— Proponiendo al pase á la veterana 
del cabo de Artillería de Plaza M iguel Mendez 
K u ñ o .

Instancias,— Concediendo la inclusión en la 
escala de aspirantes al pase á la Guardia civil al 
sargento E . del núm. 7 1  Manuel E sco in .— C o n ­
cediendo la continuación en el servicio al sar­
gento del núm. 68 Pedro V ega  M oriega.— Con­
cediendo la inclusión en la escala de aspiran­
tes al pase á la Guardia civil al sargento I. del 
núm. 70  Lúeas del Castillo.— Id. id. al bata­
llón disciplinario Jo s é  Berenger.— Concediendo 
la continuación en el servicio al sargento del 
núm . 68 Mariano Gimenez M orillas.— Conce-.

diendo la recisión de su com prom iso al sar­
gento E . del núm. 75 Manuel Canal.— Conce­
diendo la continuación en el servicio al sar­
gento del núm. 73 D . ' Jo s é  Dom ínguez Esguc- 
te .— Id. id. al id. del núm. 74  Paolo Gonzá­
lez.— Id. id. al id. del núm. 74  V entura Cru­
c e s .— Id. id. al id. del núm. 7 4  Antonio Gar­
c ía .— Id. id. al id. del 2 1  tercio Francisco 
Ruiz .— Concediendo la inclusión en la escala 
de aspirantes al pase á la Guardia civil del sar­
gento E . del núm. 7 2  Santiago U rgu i Redal.

Ordenando al regimiento núm . 7 2  remita 
copia de la filiación del cabo i . ®  D om ingo 
Brabo Candelas.— Manifestando á la Comisión 
de a ustes del núm. 7 2  que el cabo I. del 
batal ón disciplinario Santiago Mata, se encuen­
tra co n ' dos meses de licencia por enfermo 
en L ao ag  (llocos N orte) .— Remitiendo al re­
gimiento núm. 70  la instancia del sargento 
del 2 1  tercio Juan  Ruiz para su in form e.—* 
Devolviendo aprobado nombramiento de sar­
gento á favor del cabo E . del núm . 72  A nas-  
tacio Cabiedes.— Id. id. id. de id. á favor del 
id. de la Veterana T om ás G óm ez.— Remitien­
do pasaporte para la Península á favor del 

I-cabo E. del 20 tercio G . C . Zótico Fadrique.

Capitanía General.

Remitiendo los documentos de baja del sar­
gento que fué de este ejército Vicente Ocaña. 
— Id. id. del cabo Severino Hernández.— Ré- 
mitiendo para su aprobación nombramiento de 
sargento á favor del cabo I. del 22  tercio 
León  D olores.— Cursando instancia del sargen­
to de la Veterana D. Francisco García en sú­
plica- de continuación en el servicio.— Cursan­
do instancias del sargento del 20  tercio don 
Manuel Castell en súplica de su licencia abso­
luta y  radicación en el país.— Remitiendo' 6 
propuestas de premios de constancia para iguál 
número de individuos del núm. 7 2 . — Cursan­
do instancia del cabo E . de Carabineros Mili- 
ton S a n c h ^  en súplica de radicación en el 
país.— Remitiendo copia de la filiación del cabo
i.o  que filé del núm. 7 1  Dom ingo Brabo Can­
delas.

Cesa del mando del pootoii ^Animosa, por 
encontrarse enfermo, el teniente de navio don 
Jo sé  María Rodríguez y  Chaix, y  regresa á 
la capital.

— Id. al 2.0 comandante del aviso trasporte 
San Q uiiitin, desembarcando del mismo, y  pasa 
á la división naval del Su r  para encargarse del 
mando del ponton Anim osa.

—‘Trasborda del crucero Reina Cristina  al 
aviso trasporte San Q uintin , para encargarse 
de la 2 . “ Comandancia dcl mismo, el teniente 
de navio D. Rufino Eguino y  Rodríguez.

— Embarcan en el crucero Reina Cristina, 
para su dotación, el teniente de navio D. H o­
norio Cornejo y  Carvajal, que llegó de la di­

Ayuntamiento de Madrid



EL EJÉRCITO DE FILIPINAS 483

visión naval del Sur, cesando del mando del 
cañonero Sam ar, y  el alférez de navio don 
Bartolomé A guiló  y  Marti, llegado de la Pe­
nínsula.

_ — Desembarca del San  Q uintin  y  pasa á la 
división naval del Sur con objeto de embarcar 
en el aviso M arqués del Duero, para ocupar 
un destino vacante de su clase, D. Juan  A n ­
tonio Montesinos y  M atalos, que llegó á la 
capital por enfermo.

■—-Emoarca en el San Q uintín, para su do­
tación, el alférez de navio D. Jo sé  Maria Ris- 
to ry  y  Torres, que llegó de la Península.

---Em barca en el crucero Castilla, para su do­
tación, el alférez de navio D. Isidoro Saiz y  
Uzamiaga.

— Desembarca del crucero Castilla  para to­
mar el mando del cañonero M indoro, que pasó 
á tercera situación, el teniente de navio don 
Francisco Rapallo é Iglesias.

— Idem en el crucero Castilla, para su do­
tación, el alférez de infantería de Marina don 
Vicente Vilar y  García.

Cesa de interventor del almacén general 
del Arsenal el contador de navio D . Emilio 
de Paredes y  García, q u ^ a n d o  solo con el 
negociado de gastos de la Comisaria del m a­
terial naval.

Pasa á encargarse de la Intervención del 
almacén general del Arsenal el contador de na­
v io  D . ' J o s é  Rom ero García.

— Cesa de contador del depósito del A rse­
nal y  habilitado de la Maestranza del mismo 
y  pasa á la división naval del Sur para encar­
garse de la Contaduría del mismo y  de la 
estación naval de la Isabela, el contador de na­
vio D. Eugenio de la Cuadra y  Cabello.

Cesa de contador de la división naval del 
Su r  y  de la estación naval de la Isabela, el 
contador de navio D. Juan  Fuertes y  Laville, 
y  regresará á la capital en primera oporcu- 
nidad.

—■Pasa á encargarse de la Contaduría del 
deposito y  habilitación de la maestranza del A r ­
senal, el contador de navio D. Luis Ledó y  Pé­
rez, recientemente llegado de la Penínsnla.

— P^sa á encargarse de las Contadurías de 
agrupación 2.* subdivisión y  3.^ agrupa­

ción del Arsenal, al contador de fragata don 
Eladio Carlíer.

— Pasa á encargarse de las Contadurías de la 
i_.® agrupación i.^ subdivisión y  2.» agrupa­
ción del Arsenal, el contador de fragata don 
Jo sé  Mora.

— Id. destinado á la Ordenación del A p os­
tadero el contador de fragata don Luis U gidos.

— Cesa de médico de visita del hospital de 
Cañacao y  pasa á la estación naval de la Isa­
bela, el I . "  médico D. Manuel Tram blet, en 
relevo del de su mismo empleo D. Agustín 
N avarro y  Lenguas, que debe regresarse á 
la capital.

— Pasa á la dotación naval del Su r  para em­
barcar en el ponton A n im o sa , el segundo m e- 
pico D. Pedro Mohedano, en relevo del de su

mismo empleo D. Evaristo Ponce de León , 
que debe regresar á la capital.

— Embarca en el aviso trasporte San Q u in ­
tín, para su dotación, el segundo médico don 
Juan Navarro Cañizares, en relevo del de su 
igual empleo D, Luis Cendrero y  Diaz, que 
pasa destinado de médico de guardia al hos­
pital de Cañacao.

N O T I C I A S

En los círculos militares se dá como segura 
la noticia, que la plana-mayor del Batallón 
disciplinario, saldrá dentro de breves días para 
una de las plazas de la Isla de Mindanao, en 
cuyo punto tiene toda su fuerza distribuida, 
entre el Rio-Grande, S. y  N . de la men­
cionada isla.

De ser cierta esta noticia, aplaudimos esta 
determinación, pues nosotros somos partidarios 
de que las planas mayores de los cuerpos, 
se hallen en puntos inmediatos á donde sq 
fuerza presta servicio.

*

El costo inicial de las guerras principales 
del mundo durante el siglo actual, llegó al 
total gigantesso de 3.047,000.000 de Hbras es­
terlinas, siendo el período más costoso el de 
18 5 1 á 1880. En este período se cuentan la 
guerra civil de los Estados-Unidos, las gue­
rras entre Prusia y  Austria, entre Francia y  
México, entre el Brasil v el Paraguay, la 
guerra franco-prusiana y  ía invasión de Tur. 
quia por Rusia. El más costoso de estos con­
flictos fué la guerra de los Estados-Unidos, 
costando ésta 740.000,000 de libras esterli­
nas, mientras que en la guerra franco-prusiana 
se gastaron 316.000,000.

En la relación de los ascéndidos que pu- 
pilcamos en el número anterior, por un ol­
vido involuntario, dejamos de pub icar el as­
censo del señor comandante, teniente coronel 
personal del ejército.de este distrito y fiscal 
de causas de la Capitanía general D. Victo­
riano Pintos Ledesma, que ha ascendido al 
empleo efectivo de teniente coronel. Nuestra 
enhorabuena á tan distinguido jefe.

El gobierno italiano espera para dentro de 
algunos días las pruebas de un buque sub­
marino que se ha construido en el arsenal 
de Spezzia.

Este buque, inventado por el almirante Pu- 
lino, está movido por la electricidad, y  puede 
estar durante cinco horas bajo el agua, á 40 
metros de profundidad.

La tripulación será de 30 hombres.
L o s  oficiales de la marina italiana conceden 

gran importancia á este descubrimiento, y  
créen casi resuelto el problem a de la nave­
gación subniaríná,
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Fn el vapor Uranus que salió el sábado para 
la linea S. E . de este Archipiélago, salió para 
tomar posesión de su destino de Gobernador 
P. M. de Boliol, nuestro distinguido amigó el 
comandante Sñ  Ortiz, que se hallaba de ayu­
dante de'campo del "Excino, Sr. Capi'tán" gé- 
neral.

Le deseamos á él y  á « j distinguida señora, 
felicidades en su viaje y  muchas prosperidades 
en el gobierno que va á desempeñar,

Los diarios frátícesés’’*^núñcían que el ma­
riscal Mac-Mahpp, ha terrainado sus Memo­
rias. Estarán divididas en ’ cúátro partes: i.®  Las 
campañas de' Afñpa^dé^‘'Crimea y  de Italia; 
2.* La guerra d é ', io 7 d :7 íj 5̂ .* El Ejército de 
Versailles; '4.®' La ' presTdenpiá' de'Ta República. 
Estas Memorias ’nÓ' de'Bén’ publicarse hasta des­
pués de su ■ muerte."

Según no’t1cj!ás'^^(^ü.éi,circulan se' einbárcará 
alguna faerza. de'míanter'ía con destípo.á )a. 
Isla de Míndóro. Aplaudimós esta raedida'_f|pr 
que asi se acábái’a pronto con el bandolerismo 
tan creciente en dicha provincia.

« •
Dignos de admiración son los servicios que 

presta en la actualidad el instituto de la Guardia 
civil; no pasa dia que no se capturen criminales 
y  la mayoría de ellos tristemente célebres por 
sus m.uchas fechorías.

Falta hacia una limpieza general de tan in­
signe familia.

El día 26 del mes último tomó posesión 
del cargo de comandante P. M. de la pro­
vincia de Benguet, el capitán de infantería 
D. José Martinez Pedreira, cesando el T . C.
D. José Cores la comisión que en dicha pro­
vincia venia desempeñando.

En la provincia de ,1a Infanta también tomó' 
posesión del G;obierno P. M. el,.capitán, don 
José, del Pozo, en relevo del teniente D. Juan 
Tiscar.

• •
Se dice qu« la plana mayor dél regimiento 

infáriteríá de línea núm. 70 embarcará, den­
tro de breves días, en el trasporte de guerra 
San Quintín para Aparri (Cagayán) desde don­
d e 'se  dirigirá á Tuftiauini (Isabela de Luzón) 
en donde fijará su residencia, por ser el punto 
más próximo á los destamentos de Itaves y 
Quiangan.

Dé forma qué por lo visto ya; no van á 
Tuguegarad, como se creyó en un principio.

Se ha dispuesto pasen á situación de es- 
)ectantes á eriibarque, por cumplidos de país, 
os capitanes de infantería D. Francisco Soro 

y  D. Federico "Dúrán.

Según el telegrama publicado por nuestro 
colega E l Comereio en su número d^l 4 del

corriente, han ascendidos al empleo de médi­
cos mayores Ips primeros de este dtistfftd dc5n 
Pascual Freitas y  Eguilúz y D. Eléutério, Té- 
ran y  Merino, y  coipo estos señores hacían 
en la escala‘de ”asp^nres los tjümérbs 4 ,7  5, 
respectivamente’,' es ;pres'qmír hay'ari' ascen­
dido los médicd's pnméros <jué prestan sus 
servicios en, los destácá'tnéñtos de Parang--pa- 
raiig y  Liangañ D. Emilio González Varo y.dóri 
Ignacio González., Baquedano^'ue son más' ah- 
tigiÍQS,. y. ocupan los numérdí uno y  dos en 
la reíenáá escalá de'pt‘étehdientes á ascenso.

Han sido destinados á- prestar servicio'com o 
comandantes de las subdivisiones de la Guar­
dia civil veterana de Intramuros, Tondd y B i- 
nondo, respectivamente^ los- i.®* tenientes- de 
dicho instituto Sres. D'. Jtísfe’ Yebra, D. Rafael' 
González Carrascosa y  D- Cárlós Blanco.

Ha sido destinado *al' regirtiiento de línea 
Magallanes núm-. ytí-el médico i.<̂  de Sanidad 
militar D. José Arcenegui.

Se ha concedido anticipo dé pase á situación 
de supernumerario sin sueldo por tiempo in­
determinado y  con residencia en estas islas al 
primer teniente del regimiento núm. 70 don 
Pastor Macanaya y  Espadilla.

Han sido cubiertas en los cuerpos de infan 
teria de este distrito cinco vacantes de músi­
cos primera, once de segunda y  cinco de ter­
cera que existían en los mismos.

AVISO
R o g a m o s á los señores jefes, o fi­

ciales y  clases de tropa del 2 1 . °  ter­

cio de la Guardia civil que deseen 

segu ir  honrándonos com o suscrip- 

tores dé nuestro Sem anario  tenga 
la bondad de avisar al señor H abi­

litado del tercio ó á esta A d m in is ­

tración para hacer efectiva las cuo­

tas que nos adeudan ó en caso con­

trario para darles de baja entre 

nuestros suscriptores: debiendo ad­

vertirles que desde el i .®  del p ró x i­

m o m es no  considerárem os com o 

tales á aquellos que no hayan res­

pondido  á esta advertencia.

Ayuntamiento de Madrid



SECCION DE AN U N C IO S

— E s c u lla . DIC LUC1A.n o  GÓl\i)OVA. E sco lla— 6.

Pennanenle noved;id eti som breros ¡nira Cul);illero.s y Nii'ios.
Efectos [\ l i l i l ;tn 'S  de UmIhs alases. (Íoiidpconicioiií-s, Borlas y IJasloiios d e  mando. 

I i i i i i e n s o  .surüdo de i'al/.ydo para Caballei'O Señoras  y Nifxis [>roi'edeiile de Kiiropa.

V E N T A S  A L  P O R  M A Y O R  Y  M K N O a .

L 4 S  M © ¥ E ® M 1 E

^ 9 -EscoUa. F . Gutierrez y C .“ Escolla-2 9 . 

A L M A C E N  D E  T E J I D O S .
Imi i o i ' l ac ió n  ile los  j i r i i icipal t í s  i n e r o a d o s  tie Kiii’op a ,  

ffAJiicen’a ,  '1'atiepia, Rei len'a ,  l 'asi \ inaiit j i ' in.  U l l i in as  mo-  
'■das e n  t o d a s  c l a s e s  d e  ai lor i ios .

S o i n h r e r o s  y Ca p o ta s  p a r a  S eñ o i ' a s  y N iñ o s .
Vari iulo siii liilo e n  ca lz ad o  p u r a  S e ñ o r a ,  C a l j a l l e ro  y 

■'Niños.

T A L L E R  D E  G A M í S E í í l A .

E n  él  se  ooiiíecicioiiai i  t oda  ida se  d e  i o[ ia i )hinca.

£^scoÍta, 6 . —  EL  MINDANAO — E s c o l la ,  6 .
A l m a c é n  ile co m es t i l j l e s  de  Knropa .  R e m e s a s  en 

' 5odos  los  c o r r e o s .  Jünb i i t id os ,  j a i n o n o s  oo ' i se r va s  de 
t o d a s  (í lases,  vinos y l i c o res  d e  l a s  i i i e jores  liodi 'gas 
«:le K sp añ a  y del  l i x t r n n j e r o .  Duca lao  s in e s p i n a ,  el 
i j ne jo r  q n e  h a y  e n  P laza.

% e a l - 2 0 - C a v ¡ te . — E L  T ^ N ^ Y . — % e a l - 2 0 -C a v ¡ le .  

A . .  I v I .

LA CIUDAD DE V I60
5 . ZA PATERIA  HSPAÑOLA— ,5 .

D E - ^ L E j A J M D R O  RTI
S e  co n f e cc i o n a  toda c l a se  do (^alzailo, h a s t a  los  m á s  

« l e í í a i i t c s  p a r a  caba l l e r o ,  s e ñ o r a  y n iñ os .
M a te r i a l e s  s u p e r i o r e s  t r n id os  d e  l ' j i ropa.

P R O N T I T U D  Y  K C O N O M I A

4 — Escolta. I P A H i ,  E scolla— 4 .

S i( ' in| ) re  s e  e t i o o n t r a r á  eti o s l e  a c r e d i L a d o  e s t a -  
id e c i i n i m i l i )  u n  g r a n  s i i r l i d o  d e  d u l c e s  d e  t o d a s  
c l a s e s .  l ín c a j a s  d e  l i i i iucs ,  l o  m á s  e l e g a n t e  q u e  
h a y  e n  [ l iaza.

E N C A R G O S  P A R A  P R O V I N C I A S .

E s m e r o  y  ¡ i r o i i l i t i id .  P r e c i o s  s i t i  c o m p e t e n c i a .  

N o t a . — Coinrdar para Banqneles.

'orrecilla y Compañía.
M a n ila -E sra lia -Í 7  Suciim al-ltoilo

f¡raii sin'fiilo de Novedades on Telas ,  Terciopelos,  
Ililú, Aly'ddÓM do las liiljiicas m ás  ucredi ladas 

lie líspai'ia y E xi i an j c io .  Ilncajes y Cintas de  t o d a s  
clases-— Noveiiadus i 'n S om bre ros  y capotas  de  fSe- 
ñoi'a y  niños ,  eii Sombr il las  y  Abanicos  los m á s  
e l egan tes  <ine n s a n  en  E m o p a :

I vs pe c ia l i i la d  eti  l a  c o n f e c c i ó n  d e  r o p a  b l a n c a  pLwa 
a m b o s  s e x o s .

S e  a d in i le n  en ca rg o s  p a r a  p r o v in c ia s .

I / C O J D I S T - A .

S e  c o n l e c c i o n a  l o d a  c l a s e  d e  v e s t i d o s  p a r a  . S e ñ o ­
r a s  y  n i ñ o s ,  s o i n b r e r o ^  y  c a p o l a s  p a r a  i d . ,  c a n a s f i -  

, l ! a s  y t oda  c l a s e  <le ro|)a b l a n c a .
K l e g a n c i a ,  p D n t i t n d  y e c o n o m í a .

S. Roque, 2 4 .— Sta. CniX:

D I A R I O  A S T U R I A N O  D E  L A  M A N A N A  
E L  D E  M A S  C I R C U L A C I Ó N  D E  A S T U R I A S .

D e f e n s o r  de lo s  in te re se s  m o r a le s  y  m ater ia le s  de la p r o v in c ia .
S e  ad in i ten  s u s c r i p c i o n e s  en la A g e n c i a  G e n e r a l  de  N e g o c i o s  de 

D .  J o v i t o  R i v e r o . — C a l le  R e a l  n ú m .  2 1 .  ( I n t r a m u r o s . )  _______

o o x s t i ^ i t b :r -í _a .  E S i P - A - i s r o X j - A .

Proveedor de S .  M. del Palacio de Malacañang con varias diplomas de exposiciones. 

G ra n  va r ia c ió n  de du lop - s y  he lados  de todas  clases, todos  lo s  días.
S e r v i c i a  esmerado- p ^ r r  ‘  ̂ tiene acred itado, g a ra n t ía  en precio.s y ca lidad.

8 y 9 .— G IL  MOZAS.
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Vapores-Correos de la Compañía Trasatlántica
DE BARCELONA 

( A n t e s  A. L ó p e z  y  C.")
R epresentada en este  A rch ipié lago  por la  Com pañía General de T ab aco s  de F il ip in as

X i l K T E - A .  I > E

Prestan el servic io  de dicha linea los vapores siguientes:

Isla de L u z ó n  — Isla de P a n a y .— Isla de M indanao,— San 
Ignacio de L a y ó l a — Santo Domingo.

Salida  de M anila  para Barcelona y  L iverpool, cada cuatro m ar­
tes a  partir del i .»  de A b r il  de 18 9 0  haciendo las escalas de cos­
tum bre  en O rien te  y  las de Valencia, Cartagena, Cádiz, L isb oa , 
V igo , C oru n a  y  eventual la de Santander.

D e B arcelona salen cada cuatro V iern es, á partir del l o  de 
E n e ro  de 1890 .

EL  EJERCITO DE F I L I J N á S
SEMANARIO P R O FES IO N A L É  ILUSTRAD

PRECIO DE SUSCRIPCION Y A N U N aO S

M A N IL A — U n  m es adelantado 0*50 S — Clases é ind ividuos de tropa y  alum ­
nos en la Academ ia preparatoria 0*40 S - U n  trim estre 1*25 « - C i a s e s  é ind ividuos 
de tropa y  A lu m n os de la Academ ia preparatoria 1*0 0  S.

P R O V I N C I A S — U n  trim estre pago adelantado 1*5 0  S — Clases  ̂ in! 53uos de

tropa I ‘ 25 »— España, un  sem estre 5^00 S — U n  n úm ero del día 6  ¿5 s !- N ú m e r o  
atrasado 0*50 S.

A N U N C IO S — M edia cuadricula en solo núm ero 0*50 S — P o r un m es cuatro ó 

cm co núm eros 1*75 S - T r im e s t r e  4 $ - U n a  cuadricula en un solo núm ero i - o o $ - E n  
un m es 3 ‘ ú o í — U n trim estre 7*00

L o s  Señores anunciantes recibirán gratis el núm ero del Periódico durante el tiem po 
q ae  el anuncio aparezca en  él.

PUNTOS DE SUSCRIPCION

Im prenta y  L ito gra fía  de Perez é h ijo , Calle de San Jac in to  n ú m . 3 0 , y  en 
la  Redacción de * E l  E jé r c i t o  d e  F il i p in a s .»

N O T A : L o s Señores suscriptores de provincias pueden hacer las suyas por 

conducto de los A poderados de sus respectivos C u erpos, ó  personas de su con­

fianza e n , M an ila , ó m ejor dirijiéndose directam ente á esta ^H m inistración m anifes­
tándonos la persona con quien nos entenderem os para el c

L o s  Sres. Suscriptores que cam bien de destino y  rf 

á esta Retracción para ev itar el estravío de los núm eros 
puntuando. .

Redac ión y  A d m in istración , Calzada 3e Paco, ( r  

■> en correos n ú m . 19 7 .

se rv irá n  a v is a r  

■' re c ib a n  con

a n .*  1 0 . )

^Mp. Y L i t .  d e  M. P sb e z , h h o  f'

Ayuntamiento de Madrid




